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1. Nacimiento del arte cristiano 
El mundo mediterráneo de la época de N. S. Jesucristo estaba 
bajo el influjo helenístico, y Palestina no era una excepción. Sabe-
mos que «los 70» habían traducido la Sagrada Biblia al griego en el si-
glo II a.c., por lo que es evidente, pues, que este idioma era conocido 
por los judíos. Por otra parte, San Juan narra en su Evangelio cómo 
Pilatos escribió un título que puso sobre la cruz del Señor, que esta-
ba escrito en hebreo, en latín y en griego (lo 19,19). A la misma 
conclusión podemos llegar si consideramos que los Evangelistas, a 
excepción de Mateo, escribieron directamente en griego. Esta influen-
cia helenística se deja sentir, como es lógico, también en el arte. 
Los griegos no concebían nada sin la figura, y acudían a las artes 
figurativas para representar sus creencias, sus quehaceres, su vida 
misma. Los romanos, herederos del arte griego, traen de Grecia a 
Italia no sólo las obras de arte, sino también los artistas mismos, 
convirtiéndose así Italia en la sede más importante del arte helénico. 
Por otra parte, hay que tener presente que muchos de los pri-
meros cristianos procedían del judaísmo, y que la naciente Iglesia 
estaba gobernada por los apóstoles que eran judíos, y a éstos Dios 
les había prohibido todo tipo de representaciones plásticas, ya que 
les había dicho: «No te harás esculturas ni imagen alguna de lo 
que hay en lo alto de los cielos, ni de lo que hay debajo, sobre la 
tierra, ni de lo que hay en las aguas, debajo de la tierra» (Ex 20,4). 
Este mandato lo repite el Señor varias veces a lo largo del Antiguo 
Testamento: «No os hagáis ídolos ni esculturas, ni levantéis estatuas, 




26,6). Y también les dice: «Guardáos bien de corromperos haciendo 
imagen alguna tallada» (Dt 4,16-19). 
Para los judíos, toda representación, ya pintada, ya esculpida, 
era un ídolo, representase lo que representase. !dolos semejantes a 
los que los romanos habían levantado a sus falsos dioses. Parece 
claro, sin embargo, que esta prohibición no siempre la vivían ya que 
«en las excavaciones de las ruinas de las sinagogas de Palestina y 
Transjordania se encontraron numerosos elementos esculpidos, escul-
tóricos. El repertorio judío de imágenes sagradas o semis agradas no 
era tan escaso como creíamos, dada la prohibición mosaica» l. Que 
los judíos pintaban y esculpían ha quedado demostrado de modo pa-
tente con el descubrimiento y estudio de la sinagoga de Dura Europos. 
A pesar de todo, nada tiene de extraño que entre los primeros 
cristianos procedentes de ambientes hebreos, las representaciones ar-
tísticas fuesen recibidas con cierto recelo, y más si se trataba de te-
mas cristianos que podían ser míticamente interpretados. 
Dios, por medio de Moisés, no prohibe las representaciones plás-
ticas, el arte. Lo que veda de modo tajante es la idolatría, «aquella 
idolatría que había promovido en el arte griego el culto a la belleza 
y que había conducido en el arte romano a la religión de la imagen» 2. 
Lo que sí podemos afirmar claramente es que entre los judíos 
no hubo una tradición pictórica ni escultórica. Su mentalidad en este 
aspecto era totalmente opuesta a la de los griegos. Sorprende que 
incluso en las narraciones escritas se le dé tan poca importancia a 
las características físicas de los personajes. Así en el A.T., se cuen-
tan muchas cosas de Abraham, Jacob, Elías, etc., pero se dice muy 
poco de su aspecto físico, de «su imagen». Esto se nota también en 
el N. T., pues los evangelistas no dejaron por escrito ni el más leve 
rasgo físico de N. S. Jesucristo, ni de los apóstoles y «será esta 
ausencia de datos lo que permitirá a la fantasía de los fieles y a la 
imaginación de los artistas la más fecunda libertad: la libertad del 
amoroso recuerdo, en deseo de traducir en forma sensible lo que 
está tan sólo en el fantasma del alma pía» 3. 
Por el contrario, aquellos cristianos que nada tenían que ver con 
el judaísmo, parece lógico que manifestasen su fe también de un 
modo gráfico, iconográfico, o si se quiere plástico. 
No hay que olvidar que las persecuciones contra los cristianos 
1. J. PIJOAN, Summa Artis, VII (Madrid 1966), p. 28-29. 
2. P. BARGELLINI, Belvedere. Panorama storico dell'arte, IV; L'arte cristiana 
(Firenze 1962), p. 17. 
3. Ibidem, p. 18. 
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se iniciaron inmediatamente, como se puede ver en los Hechos de 
los Apóstoles, y que continúan, a veces sólo de modo latente, hasta 
el Edicto de Milán en el año 313. 
En estos tres primeros siglos los miembros de la Iglesia habían 
de cuidar que su iconografía no les delatase ante sus perseguidores. 
También debían de evitar que las representaciones de las cosas di-
vinas no se confundiesen con las que los paganos hacían de sus divi-
nidades, de sus mitos y creencias. En el mundo romano cada dios 
tenía su estatua; «y esa estatua era el mismo dios» \ creencia ésta 
que para los cristianos era absurda, impía y diabólica, y por eso tra-
taban de hacer ver a los adoradores de dioses de piedra o de madera 
lo absurdo de su proceder. Así las cosas, «para los hombres de la 
Iglesia primitiva, esculpir a N. S. Jesucristo hubiera sido en cierto 
modo transformarlo en ídolo» 5. 
El Dios de los cristianos es esencialmente distinto de los falsos 
greco-romanos. Es el Todopoderoso, el Creador, pero es a la vez 
espiritwil, no tiene materia y carece de forma concreta alguna, «por 
eso sólo podía ser representado por medio de los símbolos, de alego-
rías, y así es como lo representaban los cristianos. El simbolismo pri-
mitivo de los cristianos es por tanto de la mayor simplicidad» 6. 
Aunque hay autores que afirman que el empleo de los «primeros 
signos o símbolos cristianos, que fueron marcados sobre las losas tum-
bales quisieron expresar la fe, no quisieron esconderla» \ la mayoría 
de los expertos en esta materia sostienen que estos símbolos son fru-
to de la persecución, ya que si bien es verdad que «las primeras ma-
nifestaciones del arte cristiano se realizaron en un período de paz y 
de tranquilidad» 8, no es menos cierto que el ambiente fue siempre 
hostil, o al menos anticristiano, lo cual obligaba a cierta discreción. 
Podemos, a grandes rasgos, afirmar que en la aparición del sím-
bolo cristiano intervienen varios factores. En primer lugar, el ambien-
te de persecución; después, el cuidado en evitar toda semejanza con 
las representaciones de las divinidades paganas; también hay que 
tener en cuenta el prejuicio contra las representaciones realistas, sobre 
todo escultóricas. Pero nos parece que también influye poderosa-
mente el deseo de los primeros cristianos, que vivían en un ambien-
te totalmente helenizado, de «visualizar» su fe, de que las verdades 
cristianas les entrasen por los ojos. 
4. V. H. DEBIDOUR, Breve Historia de la escultura cristiana (Andorra 1961), p. 24. 
5. Ibídem, p. 25. 
6. A. VENTURI, Storia dell'arte Italiana, 1 (Milano 1901), p. 2. 
7. BARGELLINI, O.C., p. 76. 
8. Ibídem, p. 76. 
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De estos símbolos, unos son creados por los mismos fieles, como 
el «Crismón», otras veces se recurre «al empleo de temas paganos, 
pero que pueden prestarse a una interpretación cristiana, como su-
cede a las figuras de amorcillos, de Psiquis, de Orfeo, o de las guir-
naldas simbólicas de la inmortalidad» 9. 
Dentro de los símbolos se incluyen también las representacio-
nes pictóricas de escenas del A. T., «siendo los temas preferidos el 
sacrificio de Isaac, Daniel entre los leones, los jóvenes del horno, Jo-
nás, Noé, etc.» l0. 
Estos temas los representaban copiándolos muchas veces de las 
pinturas de las sinagogas judías, ya que los judíos aplicaban la pro-
hibición de no hacer imágenes casi exclusivamente a la escultura, 
seleccionando los temas «por su valor como precedentes de la vida 
de Jesús» 11, Y así no eran perseguidos porque los judíos estuvieron 
generalmente bien vistos en todo el Imperio Romano. 
Pero N. S. Jesucristo se encarnó, tomó la naturaleza, y por tanto 
la figura, humana. Por esto junto a los símbolos, a los temas paga-
nos y a los copiados de las sinagogas judías, aparecen ya otras re-
presentaciones «propiamente cristianas, que van multiplicándose cada 
vez más y haciéndose más concretos. Figuran entre los más antiguos 
la adoración de los Reyes, el bautismo de Jesús, la curación del pa-
ralítico, diversos milagros de Jesús, etc.» 12. Estos temas se pintaban 
de modo muy esquemático, con los trazos imprescindibles para dar 
una idea del asunto representado. «Estas primeras imágenes, simbó-
licas y didácticas, se alejarán por mucho tiempo de cualquier realis-
mo» 13, ya que tenían como misión principal «recordar las grandes 
verdades de nuestra fe» 14. Recordaban las cosas a quienes ya las sa-
bían y vivían, siendo para los no iniciados algo sin significado con-
creto, una decoración como tantas otras. 
Estas imágenes «despreciaban el naturalismo helenístico, que se 
encaminaba a los sentidos, para dirigirse directamente al espíritu» 15, 
tenían, pues, una finalidad docente, catequética, sin despreciar lo es-
tético y decorativo. 
«En el momento en que se desarrolla el cristianismo, el arte 
9. D. ANGULO, Historia del Arte, 1 (Madrid 1973), p. 219. 
10. Ibidem, p. 219. 
11. Ibidem, p. 219. 
12. Ibídem, p. 219. 
13. A. LEROY, Origen del Arte Cristiano (Andorra 1958), p. 19. 
14. Ibídem. 
15. BARGELLINI, a.c., p. 14. 
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romano sigue una irremediable curva descendente» 16. Se puede de-
cir que está en franca decadencia. Es por esto, quizá, por 10 que el 
arte cristiano de los primeros tiempos sufre la pobreza de técnica y 
la falta de inspiración que se respira en el ambiente. Quizá también 
por empezar siendo, al menos en 10 que conocemos, un arte fune-
rario, la técnica empleada sea la más elemental posible. 
El arte en el cristianismo está presente desde el primer momento 
como fruto y alimento de la piedad de los fieles, y a la vez como 
portador del mensaje cristiano. «A esta predicación de la Verdad 
universal, de la que habla S. Ireneo, colaboraron inmediatamente 
arquitectos, pintores, escultores, ornamentistas y todos ellos aporta-
ron los impulsos de su devoción y de su agradecimiento» 17. 
Los primeros cristianos, ciudadanos corrientes, que aparentemen-
te en nada se diferenciaban de los paganos, no tuvieron inicialmente 
un arte propio, sino que utilizaron los modos de expresión tradicio-
nales, y muchas veces los mismos temas, aunque con un sentido dis-
tinto. 
El arte cristiano es el resultado de un lento proceso que acom-
paña a la renovación de la sociedad pagana, «produciendo como en 
otros campos, una revolución destinada a no desaparecer jamás» 18. 
Este arte tiene tres etapas muy definidas, pues «pasará del forma-
lismo pagano al simbolismo místico, y de éste al realismo dramático 
evocativo» 19. Estas tres etapas se pueden apreciar claramente en aque-
llos edificas, que primero fueron casas paganas, luego domus chris-
tiana, y finalmente terminaron en santuarios, en iglesias. 
2. Valor catequético del arte cristiano 
Una vez que hemos visto, someramente, el naCImIento del arte 
cristiano y las distintas influencias extrínsecas que 10 modifican, con-
viene hacer hincapié en cómo este arte es producto de lo que se vive 
y enseña. Es, por tanto, vehículo portador del mensaje cristiano al 
traducir en imágenes las Sagradas Escrituras, la vida de los santos, 
la teología misma. Imágenes que ponen al alcance de todos -cultos 
o analfabetos- la doctrina de la Iglesia, las enseñanzas de N. S. Je-
sucristo. «Con sus utensilios los artesanos no sólo labran la catedral, 
16. Ibídem. 
17. LEROY, O.C., p. 14. 
18. BARGELLINI, O.C., p. 44. 
19. Ibídem, p. 52. 
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sino que tallan y forjan la comunidad cristiana» 20. Eran conscientes 
los artistas de que estaban haciendo algo de suma importancia para 
la vida de la Iglesia, y por eso se esforzaban en «dar con sus uten-
silios, el martillo y el pincel, la expresión más justa de la Biblia, de 
la Iglesia de Dios, prescindiendo de sí mismos» 21. 
A pesar del gran servicio que el arte presta a la Iglesia como 
difusor de la doctrina cristiana y como reclamo que invite a la ple-
garia, a la contrición, no han faltado nunca a lo largo de los siglos 
las incomprensiones por parte de los incapaces de comprender que 
si bien «el alma puede adorar espiritualmente a Dios, venerar a la 
Virgen y a los Santos, sin embargo ¿qué harán los ojos y el cuerpo? 
Para la inmensa multitud de gentes que no saben leer ¿dónde se ex-
plicará la Biblia? Las palabras deben tomar forma, las parábolas han 
de convertirse en imágenes» 22. 
Por otro lado la Iglesia ha cuidado siempre con inmenso cariño 
el culto y la plegaria colectiva, que reclama la conveniencia de que 
se haga visible de algún modo el acompañamiento de los que, siendo 
ya habitantes del cielo, siguen sin embargo presentes, y así aparecen 
las imágenes de Cristo, de la Santísima Trinidad, de nuestra Madre 
la Virgen, de los Angeles y de los Santos, que materializan de forma 
plástica la unidad de la Iglesia, la inefable unión entre la Iglesia te-
rrena y la celestial, entre lo humano y lo sobrenatural. 
No se ha de pensar, pues, que la imagen viene tan sólo a sus-
tituir la palabra escrita en los que no saben leer. Este arte es útil 
para todos. «El pastor y el monje no son espíritus puros, su medita-
ción ha de apoyarse en la imagen» 23. Muestra evidente de esto es el 
hecho de que se iluminan los márgenes de los evangelios y los manus-
critos que los monjes manejaban. «Quiéralo o no, el cristiano no pue-
de evitar en absoluto pensar su fe en imágenes» 24. La imagen es 
complemento de lo que ya se sabe, una invitación a penetrar más 
y más en la fe que ya se posee, un estímulo para la oración. Por eso 
se ha dicho que «no hay iglesia sin arte; sin él sería, en todo caso, 
una iglesia seca, petrificada, muda y medio muerta» 25. Esto, que se 
afirma del lugar donde los cristianos se reúnen, quizá se podría afir-
mar también de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. 
20. M. C. LAURENT, Valor cristiano del arte (Andorra 1960), p. 30. 
21. Ibidem, p. 30. 
22. Ibídem, p. 52. 
23. M. C. LAURENT, a.c., p. 52. 
24. Ibídem, p. 52. 
25. Ibídem, p. 54. 
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3. De los símbolos de Cristo a las imágenes figurativas 
El período inicial de la vida de la Iglesia, que va desde Pente-
costés al Edicto de Milán, se caracteriza por un estado de persecu-
ción, manifiesta o latente, que impide toda representación que pu-
diera interpretarse claramente como cristiana, ya que «el ser cristiano 
fue considerado por las autoridades romanas como un nuevo y hasta 
entonces desconocido crimen contra la religión estatal y el concepto 
de Estado romano, que no podía permanecer impune» 26. Esta es una 
de las causas por la que los cristianos han de recurrir al símbolo o 
al mimetismo con el arte pagano. 
El símbolo o signo tiene una entidad tal que además de lo capta-
ble directamente por los sentidos, suscita también en el entendimien-
to de quien lo contempla otras realidades que, de algún modo, se re-
lacionan con su forma, como por ejemplo la relación que hay entre 
los símbolos y las cosas o conceptos simbolizados. Esta relación o re-
ferencia a algo distinto de él, es lo que constituye a un ente como 
símbolo. 
A veces, entre lo que la cosa es y lo que simboliza hay muy poca 
relación, ya que el valor simbólico depende en gran parte de la libre 
voluntad. Es pues algo convencional. Pero no siempre los símbolos 
son puramente convencionales, ya que a veces vemos que se prefie-
ren unos a otros. Hay pues una relación real entre el símbolo y 10 
simbolizado, que conviene tener en cuenta para ahondar lo más po-
sible en la riqueza de contenido que el símbolo puede encerrar. 
No se ha de pensar que los primeros cristianos recurren al sím-
bolo tan sólo forzados por el ambiente hostil que obligaba a cierta 
discreción. El símbolo está muy de acuerdo con las enseñanzas cris-
tianas que, si bien son sobrenaturales y reveladas, por estar destina-
das a los hombres, han de ser también muy humanas. 
Dice Santo Tomás que «los signos se dan a los hombres porque 
les es propio llegar a las cosas desconocidas a través de las conoci-
das» 27. Los símbolos cristianos no tienen, por tanto, su razón de ser 
en algo extrínseco, como puede ser un ambiente adverso. El fun-
damento sólido de su origen está en la intrínseca constitución de la 
naturaleza humana que necesita apoyarse en 10 más conocido paralle~ 
gar a lo desconocido, en lo material para conocer y expresar 10 es-
piritual. 
26. A. ERHARD, Historia de la Iglesia, 1, Madrid 1962, p. 149. 
27. S. TOMÁS, IlI, q. 60, a. 2. 
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El signo es, por tanto, una necesidad para el hombre, maXlme 
cuando lo que se quiere simbolizar es ni más ni menos que la inson-
dable realidad del Dios hecho Hombre, es decir, un misterio estric-
tamente sobrenatural. 
Una razón que apoya lo que decimos la tenemos en la permanen-
cia de estos símbolos a través de los siglos. La mayoría de ellos aún 
se siguen empleando en la Iglesia: el Crismón, la Cruz, la vid, el 
Cordero, etc., siendo alimento sólido para la piedad de los fieles, como 
muestra sensible del misterio del Verbo Encarnado. 
Conviene señalar que a Jesucristo, como tal, bajo su propia figu-
ra, no se le empieza a representar hasta el siglo II. Durante el s. 1 
bastan los símbolos y las aproximaciones a la realidad: el Buen Pas-
tor, el pescador, etc. Es evidente que después de casi un siglo de 
la Ascensión del Señor a los cielos, y al no tener una descripción 
material escrita, el recuerdo de su aspecto físico se pudo perder. «De 
aquí que los artistas, llamados a expresar la figura del Señor como 
un personaje más dentro de una escena, recurrieron a la expresión 
del concepto ideal que los cristianos se formaron de su Persona» 28. 
Esta idealización no fue producida ex novo por los artistas cristianos, 
sino recurriendo a lo que encuentran en el ambiente. La sociedad 
pagana de entonces había idealizado la figura del varón en un joven 
imberbe, de larga cabellera, con el atuendo propio de un filósofo, 
esto es, con túnica, manto y sandalias. Este será el primitivo aspecto 
de N. S. Jesucristo en las representaciones plásticas de las escenas 
del Nuevo Testamento. Más tarde, cuando por influjo sirio el pro-
totipo de hombre pasó a ser barbado, el Señor aparecerá con barba, 
aspecto que se ha mantenido hasta nuestros días. 
Aludiendo a cosas ya dichas, pero matizándolas más ahora, nos 
interesa recalcar que el arte cristiano de los cuatro primeros siglos 
utilizaba frecuentemente el simbolismo, y no sólo con el fin de pasar 
desapercibido a los ojos de un ambiente hostil, sino también como 
algo querido y buscado en sí mismo para mejor expresar los miste-
rios de nuestra fe. Con la Paz de la Iglesia esta tendencia sigue. Así 
pues, lo simbólico y lo figurativo se mezclan constantemente. No 
tienen toda la razón los que afirman que «desde el s. IV asistimos 
a un progresivo distanciamiento de la realidad, que terminará situan-
do las imágenes religiosas en un escenario desmaterializado. Inten-
cionalmente se pierde la noción de bulto -símbolo de la realidad-
28. E. KIRSCHBAUM, E. JUNYEN, J. VIVES, La tumba de S. Pedro y las catacum-
bas romanas (Madrid 1954). 
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quedando la figura reducida al contorno. Y desde igual forma se 
desentiende del modelado y del tono local, haciéndose igualmente 
abstracto. De esta manera las figuras habrán pasado a ocupar un pla-
no superior respecto al mundo visible» 29. Esto sería cierto si juzgá-
semos estas representaciones plásticas con las categorías actuales. La 
pintura bizantina cristiana quiere ser figurativa, como lo era el arte 
local en el que se inspira, ya que «la pintura cristiana no ha inven-
tado técnica alguna nueva» 30, sino que se limita a copiar los mode-
los y las técnicas empleadas en las representaciones de temas paga-
nos, y éstos eran interpretados figurativamente, «no sólo porque el 
sujeto principal era la figura humana, sino también porque se esfor-
zaban en reproducir las tres dimensiones de la figura humana» 31. Así 
pues, podemos afirmar que el arte cristiano refleja la realidad socio-
lógica del momento y acusa los cambios y evoluciones del pensamiento. 
Los mosaicos cristianos por ejemplo, «reflejan el eco de las contro-
versias religiosas y de las herejías» 32, manifiestan la esperanza cris-
tiana en la próxima venida del Señor y en la victoria de la Iglesia 
frente al paganismo. 
El reconocimiento oficial del cristianismo supone el apoyo de los 
emperadores, lo cual ayuda a que el arte cristiano se haga triunfante 
y suntuoso adquiriendo un sentido de magnificencia que hasta en-
tonces no había podido tener. Los temas que se representan siguen 
en la línea de los siglos precedentes, pero ya a finales del s. IV este 
arte sufre un cambio de enfoque muy notable. «Se tuvo la idea de 
que el arte podía tener una mira más elevada: la instrucción y edifi-
cación de los fieles» 33. Este cambio se origina como consecuencia de 
las disputas teológicas y de las herejías que nacen en el seno mismo 
de la Iglesia. En el s. IV aparece el arrianismo. Los primeros con-
cilios ecuménicos fijan la doctrina y ponen sólidos cimientos a los 
dogmas católicos. «Una de las consecuencias del combate contra el 
arrianismo ha sido la de preservar la posibilidad de un arte cristano, 
en el curso de la lucha antiarriana aparecen las grandes representa-
ciones del Pantócrator» 3\ en las que Jesucristo es presentado como 
Dios, con una majestad y una gloria tal que se puede decir que 
estas representaciones del Señor son por sí solas un tratado teoló-
29. J. J. MARTlN, Historia de la escultura (Madrid 1964), p. 90. 
30. P. MURAToFF, La pintura Bizantina (París 1928), p. 42. 
31. Ibidem. 
32. J. PIJOAN, a.c., p. 35. 
33. P. LEMERLE, Le style Byzantin (Paris 1943), p. 30. 
34. C. VON SCHONBORN, L'Icone du Christ (Fribourg 1976), p. 29. 
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gico acerca de su naturaleza divina, que se nos hace visible por la 
Encarnación y por tanto representable en imágenes. 
El empeño de los fieles por difundir y defender la doctrina, se 
dejan sentir claramente en el arte de esta época. Este afán apologético 
y apostólico viene de que los pastores saben que los cristianos no 
nacen, se hacen. Quizá sea por otorgarle al arte tan noble función, 
por lo que algunos autores afirman, aplicándolo al arte bizantino, 
que «es más que ningún otro, el auténtico arte sacro, el arte cris-
tiano por excelencia 35. 
35. H. LEIC H T, Historia del Arte (Barcelona 1960), p. 343. 
